De estrellas genta y otros poetas by Martán Góngora, Helcías
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
De Estrella Genta y otros poetas 
Escribe: HELCIAS MARTA" GONGOR_\ 
¿A cuántos de mis eventuales lectores dice algo el nombre 
de Estrella Genta, la ur uguaya, a quien saludó Gabriela Mis-
tral, con palabras de seguro alborozo? Se que a muchos, porque 
en su hora, Ismael Enrique 1\rciniegas y don Antonio Gómez 
Res trepo, cuyo jubileo se conmemora, hicieron el cabal elogio 
de la poetisa austral. Desde entonces, su obra lírica, de una pu-
reza diamantina, se ha enriquecido y decantado. Así lo demues-
tra La sombra en el cristal, un libro testamental y traspar ente, 
como el agua sorprendida en el estuario del misterio. 
Estrella Genta ha consagrado toda su vida a la docencia. 
Cuántos de nuestros catedráticos, maestros urbanos y rurales, 
podrían preguntarse, al fin de la jornada y, tras riguroso exa-
men de conciencia, responder, sencillamente: "De los que a mi 
me diste, 1 no se perdió ninguno". Y esta advertencia que pa-
rece escrita para más de un funcionario de instrucción criminal 
colombiano: "que la noche se alarga y en las sombra e; confun-
de 1 el juez al perseguido con el perseguidor". 
Mas la lección de Estrella Genta trasciende el aula y se 
entroniza en norma de vida y poesía. Desde los días de Amado 
Nervo, en la cima de la serenidad espiritual, qué pocos testi-
monios ha dado el verbo de América, que puedan compararse 
con el tono iluminado de esta mujer, ubicada en la frontera de 
la claridad. En su colina metafísica se orea el trigo de la luz, 
mientras llama a la muerte, como a "La molinera". O se demora, 
hermosamente, en "Las Estancias" : 
- 60 -
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
"Una sola llave, 
infinitas puertas. 
Debo halla1· mi estancia 
antes que anochezca". 
. . 
Mas el alba llega y con ella la mirada de Dios, en cuyas eras, 
nueva Ruth, espigó Estrella Genta, las más hermosas gavillas 
de palabras. Como estas que son feliz exégesis del Edesiast és: 
"Polvo eres y en él serás tornado". 
¡Qué 1nínima la idea, y qué sencilla: 
alimenta1· la mágica sen~illa 
que c1·ece con el polvo a su costado! 
Que el polvo por el alma fue besado 
y el polvo co.noció a mq.,ravilla: 
ele un vaso milagroso ser la arcilla 
por lantano de Dios acariciado. 
(/Polvo eres y en él serás tornado". 
¡Qué mínima la idea, y qué sencilla! 
¡Y saber que la muerte no te humilla, 
oh leve continente desbo'rdado!". 
Ejemplo de síntesis, de gema facetada, torre de (:Uat ro mu-
ros, ofrece J esús Rojas Marcano, ahora, en los micropoemas que 
integr an La ciudad. Lección válida para los versificadores to-
rrenciales, los poetas vegetativos, cuya obra se dispecsa en ra-
maje de selva y lujuria estrófica. El de Rojas Mart!ano es el 
volumen número 25 de la serie Poesía de Venezttela que, en Ca-
racas, edita Pascual Venegas Filardo, (apartado 1114) con ca-
lidad y tesón que no conocen fronteras, ya que al lado de firmas 
venezolanas alternan nombres como el del griego J or>{e Seferis, 
la ecuatoriana Ileana Espine! y nuestro compatriota Fernando 
Arbeláez, en una reedición del Canto llano. 
Entre meridianos de infancia y coordenadas de leve humor, 
se ubica esta poesía de Jesús Rojas Marcan o. Periodista profe-
sional y catedrático del difícil oficio, su contacto con la reali-
dad de cada día, hecha noticia, quizás le ha dado e.sa visión 
objetiva del tema lírico, el don de concretar emociones fugaces 
en el marco de la economía verbal. Así, en esta ágH muestra, 
- 61 -
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
donde la imagen del transporte urbano, la tragedia del buró-
crata de cada día, se convierte en dibujo animado: 
"Dos latas de sardinas, 
dos latas de salmón 
-los solos autobuses 
que tiene esta naciórlr-
atados al c01~dón 
del 1·atoncito arTiero 
y correlón". 
La magia verbal de Rojas Marcano realiza otros ensal-
mos, que recuerdan, sin imitar, a Carrera Andrade y a Gó-
mez de la Serna: 
u El colibrí visitador, 
el vendedor de aromas 
y licor 
entró pdr el postigo 
de la flor". 
O aquella del alumbrado, que tiene toda la eficacia de un 
flash: 
"La ciudad po1· la noche 
en la calle mayo?· 
le pide a los cocuyos 
d~l portón 
que enciendan sus bengalas 
de neón". 
N o puedo dejar de transcribir como homenaje a "La Pren-
sa" matinal, esta cuarteta de Jesús Rojas M arcano: 
u Los loros maiceros 
bajo la neblina 
die?·on la prime·ra 
edición del día" . 
... 
.,. 
* 
Toda antología implica un doble riesgo. Se peca por exce-
so o por defecto. En esta de la poesía andaluza contemporánea, 
parece que al compilador se le fue la mano, en la cosecha abun-
dante de poemas que, muy difícilmente, pueden figurar al lado 
de los de Bécquer, ·Salvador Rueda, . .Juan Ramón Jiménez, Vi-
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llaespesa, Manuel y Antonio Machado, Alberti, García Lorca, 
Aleixandre, Cernuda, Altolaguirre, Rosales y Souvirón, por 
ejemplo. La anterior mención indica el aporte en calidad y can-
tidad de los poetas andaluces al parnaso español. E l reparo de 
la profusión y prodigalidad no amengua el mérito de la obra de 
José Luis Cano ( *), cuya segunda edición constituye una ver-
dadera lección de buen gusto, que sortea el escollo de eso que 
tanto gusta a cierta clase de t uristas y que constituyen el reper-
torio obligado de los declamadores adocenados que, para tortu-
ra de los oídos, recorren los escenarios y radiodifusoras del 
mundo. 
Difer ente es el concepto que guió a García Prada, en su an-
tología de los Poetas modernistas hispano amet·icanos. La se-
gunda edición, publicada también bajo el generoso patrocinio 
del Instituto de Cultura Hispánica, de Madrid, enriquecida con 
notas biográficas y críticas, se contr ae a veinticuatro nombres, 
entre los cuales aparecen siete mejicanos y tres colombianos: 
J osé Asunción Silva, Guillermo Valencia y Víctor M. Londoño. 
Cabría preguntar, por qué el señor García Prada, no incluyó a 
Porfirio Barba J acob, el último de los modernist as de r eso-
nancia continental, cuya gran voz cierra el cielo r enovador, del 
cual fue Rubén Darío, el adelantado azul? Porque si, E.n nues-
tra pat ria, por ser casa de esquina en el continente, el moder-
nismo amaneció con Silva, alcanzó al cenit con Valencia, no es 
menos cierto que se asomó al crepúsculo con la palabra tortura-
da de Miguel Angel Osorio. 
La Poesía de t1·es generaciones constituye una antología sui-
géneris, formada al azar de algunos recitales colectivos, orga-
nizados por el ''Núcleo del Guayas" de la benemérita Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, que en este año celebra sus bodas de pla-
t a. Sin embargo, la selección permite conocer la valio ·a produc-
ción de los nuevos poetas, que todavía frecuentan las aulas uni-
versitarias, y r eencontrar la palabra lírica ya decantada por el 
tiempo, de J osé Mar ía E gas, para sintetizar en un nombre todo 
el recuer do. Se nota sí la ausencia obligada de Jorge Carrera 
Andrade, r equerido por menesteres diplomáticos, en ultramar. 
Gracias, Cristóbal Garcés Larrea, peregrino de las letras ele] 
país fraterno, por este cordial presente bibliográf ico. 
* :;: ... ... 
(*) Antología de la poesía andaluza, Ediciones de Cultura Hispánica , 
Madrid. 
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Siempre, el soneto. Ayer, hoy y tal vez mañana. En una 
vieja edición de Cuba contemporánea (¡manes de Fidel !) , con 
la pátina de medio siglo, encuentro el Ramillete poético, com-
pilado por Enrique José Varona, colección de sonetos heroicos, 
sagrados, filosóficos, amorosos y festivos de insignes poetas 
españoles, según reza el largo subtítulo. Ni qué decir cómo se 
liberta de la cárcel de catorce rejas el ingenio de Góngor a, de 
Argensolas, Riojas, Quevedo y Lope de Vega . Con el antifaz 
de Tomé de Burguillos, uno entre tantos cortesanos, el fénix 
de los poetas españoles, publicó más de un soneto humorístico. 
Como aquel en donde, tras interrogar por los vestigios de la 
antigüedad clásica, concluye: 
u¿ Qué fuerzas deshiciet·on pet·eg?inas 
la mayor pompa de la gloria humc~na, 
imperios, triunfos, aTmas y doctrinas? 
¡Oh gTan consuelo a tni esperanza vana, 
que el tiempo os volvió leves rüinas, 
no es mucho que acabase mi sotana!". 
Contemporáneo nuestro, precedido por el espaldarazo de 
Jorge Luis Borges, el argentino Gustavo García Saraví restaura 
la monarquía del soneto, insuflándole savia nueva a la rosa ver-
bal. Con razón, Borges postula a García Saraví para integrar 
"una antología ideal de la poesía americana o -¿por qué no?-
de la poesía. Ese alto libro intemporal en que el tiempo va bus-
cando algunas de las piezas que siguen". Alude el maestro aus-
tral a las páginas Del amor y los otros desconsuelos, libro del 
cual cito, al azar, como sonetos memorables : La pequeña baTea, 
La manzana, Confesiones pat·a el agL~a, JI!Ii amante, La nube y 
V enus. Por razón del tema, dejo que el Mat· de García Saraví, 
galope con su 
uyegua ele espum,a verde y sucesiva, 
náca1· lic'uado, música piafante, 
sístole del planeta delirante, 
inexplicable libertad ca.utiva". 
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